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Capítulo I 

uJí;Tü.CCION y Íi/IEDICIOW Di.' TODO CAIffllO M LA F^CUPIDAD 

I, Planteamiento del Problema 

En muchas partes del mundo, los programas de planeamiento de la familia 
tendientes a reducir la fecundidad se han estado desarrollando por algún tiem»-
po y sus patrocinadores esta'n ansiosos de evaluar que' efecto han tenido, en el 
caso de LaLer tenido alguno. Se ha encontrado, casi universalmente, que las 
fuentes convenciunales de datos demogra'ficos son incapaces de suministrar los 
datos necesarios para c> ntestar est^s pre^funtas sobre el cambio en la fecundi-
dad. Tampoco ha sido elaborada la metodología ma's eficiente para lograrlo, da-
dos los datos necesfirios. Las dificultades mayores son las siguientes: 

(a) En casi todas las poblaciones de alta fecundidad el registro de los 
nacimientos es incompleto y la magnitud del subi^gistro es desconocida. Si se 
mejora la integridad del registro para los proposites de evaluación, el resul-
tado es una alza registrada en las tasas de natalidad como una consecuencia de 
la mejor integridad, 

(b) Muchos de los experimentos de planeamiento de la familia son llevados 
a cabo en un territorio reducido y en muchos de los países en que se desarrollan 
estos estudios los nacimientos son registrados por el lugar de ocurrencia y no 
por lugar de residencia de los padres. La tendencia en aumento de que los. naci-
mientos tengan lugar en los hospitales o en centros maternales especiales hace 
difícil interpretar el lugar de ocurrencia, estadísticas de nacimientos, y los 
pequeños cambios en la fecundidad son fa'cilmente confundibles con los cambios 
en el lugar del parto. 

(c) Casi en todas partes existe migracio'n, y el sector de población ma's 
movible -el sector joven- es tambie'n el ma's fecundo. Una inmigracio'n ra'pida 
puede traer una proporción alta de mujeres fecundas a una comunidad y una rápi-
da eiüi¿'ración desde una a'rea puede dar la falsa impresio'n de que la fecundidad 
esta' declinando, aunque no haya existido ningún programa de planeamiento de la 



- 2 

familia, ^ 

(d) "Una variedad de otros factores que tenderían a incrementar la fecundi-
dad esta'n en función y tienden a compenBar el efecto de los programas de planea-
miento de la ñmilia. La adherencia a las formas tradicionales de abstinencia pue-
den estar declinando. Segundas nupcias en las viudas, períodos mas cortos de abs»-
tinencia despue's del nacimiento de un niño, y la continuación de la actividad 
sexual a edades ma's avanzadas son todos formas de abstinencia decreciente. Las 
tasas de mortalidad están bajando; menos muertes significa menos enfermedades 
graves y mejores niveles generales de salud; esto a su vez implica menos abortos 
espontáneos, malpartos y mortinatos, •'̂ sto puede traer tambie'n un incremento en 
la frecuencia de contactos sexuales y una mayor tasa de concepción. El amamantar 
al niño durante períodos mas cortos despue's del nacimiento junto con una mejor 
salud pueden estar acortando el período de amenorrea post partum,. Los programas 
de planeamiento de la familia deben conpensar estas "tendencias antes q.ue ellas pue-
dan registrar una ganancia neta en la fecundidad disminuida, 

(e) Una variedad de factores ajenos a los de los programas de planeamiento 
y educación de la familia esta'n en función, y tenderían a disminuir la fecundidad, 
Lg postergucio'n del matrimonio a edades ma's avanzadas, el aumento de la soltería 
que dura a trave's de todo el ciclo fe'rtil y el aumento dé las separaciones o di-
vorcios sin segundad nupcias ̂ son factores importantes. Otras variables citadas 
muy a menudo, como el avance en la educación, la incrementada participación de 
la mujer en la mano de obra y la urbanizaoio'n no pueden considerarse aquí pues 
ellas ejercen su inflencia en forma indirecta; su efecto directo puede ser medi-
do en te'rminos del uso incrementado de la contracepcion o proporcion incrementa-
da de adultos de edad reproductiva que no esta'n en la categoría "casados y vi-

a 

viendo con un cónyuge 

(f) Las tasas de fecundidad verdaderas requieren tanto denominadores 
como numeradores adecuados. No so'lo debe conocerse el niánero de nacimientos que 
esta'n ocurriendo sino tambie'n el minero de mujeres en edad de-procrear a quienes 
se refiere. El ra'pido crecimiento de la poblacion, a menudo acompañado por la 
migración, es la causa de ra'pidos cambios en el tamaño de la poblacion reproduc- • 
tiva. Los datos de los censos, aim cuando sean anteriores en 1 o' 2 años deben 
ser ajustados, a menudo arbitrariamente, para obtener tasas reales. 
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El sistema para el ana'lisis de los cambios en la feciindidad debe ser tal 
que detecte tan^o el incremento como la disminucio'n en las tasas de fecundidad, 
y que muestre el resultado neto. Aún ma's, debe identificar los subgrupos o 
segmentos de la poblacion que esta'n aumentando o aquellos que están disminuyendo 
en fecundidad. Finalmente, el sistema debe ser ts.l que el aumento y la disminu-
ción en la fecundidad pueda referirse a parejas p<urticulares y desde allí a las 
fuerzas sociales y econo'micas que han estado actxiando sobre esas parejas. Donde 
ha habido un programa de planeamiento de la familia, las parejes que han d.do afec-
tadas por e'l deberían ser identificables, y debería ser posible correlacionar la 
naturaleza de sus reacciones hacia e1 programa de planeamiento ófe la familia con 
cambios en la actitud hacia la fecundidad, conocimiento, y p3?a'ctica realizada por 
parejas individuales. 

En vista de esta combinación de problemas, es razonablemente claro que el 
si.̂ tema de estadísticas vitales, por si so'lo, no puede ser usado como el prinoi^ 
pal vehículo para detectar y medir pequeños cambios en la fecundidad. Ellos de-
ben ser complementados con instrumentos específicos diseñados especialemente pa-
ra medir y explicar pequeños cambios en la fecundidad. 

Este capítulo trata de esbozar un sistema para detectar y medir cambios me-
nores en la fecundidad. Se admite que e'ste es solo uno de varios sistemas posi-
bles, pero se cree que es uno razonablemente eficiente. Tiene la ventaja de que 
sus medidas enlazan directamente a las conocidas medidas de fecundidad, de tel 
modo que los cambios en la fecundidad son expresados en unidades ya conocidas. 
Este sistema sera' presentado en dos pasos, a) Despue's de revisar brevemente 
unas pocas definiciones y principios acerca de tasas de natalidad en relación a 
las cohortes de mujeres en edad reproductiva, el sistema se establece como un 
conjunto abstracto de especificaciones, b) Este sistema abstracto se convier-
te entonces en un programa practicable al expresar en detalle la foíaaa de colec-
cionar y tabular los datos necesarios para satisfacer las ecuaciones, 

El capítulo siguiente se encarga de la tarea de ejecutar tests para descu-
brir si los cambios en la fecundidad esta'n o no relacionados a los programas de 
comunicacio'n y planeamiento de la familia, que se han emprendido. 
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II, Desarrollo del Sistena en forma -tibstracta 

Ctxrva de Fecundidad por edad» 

Al medir la fecundidad es importante comprender que la fecundidad en todas 
"" las póblaciónes -esta' distribuida en una curva de edad típica, que esta curva es 

sorprendentemente estable en una misma población año tras año y que la forma de 
la curva es muy similar en todas las poblaciones. El gráfico A ilustra la curva 
de fecundidad por edad para una población con alta fecundidad (islas Filipinas) y 
una curva para una poblacion con baja fecundidad (Japo'n). Si se dibujaran en es-
te gra'fico las curvas de fécundidad por ed. d de todas las naciones del mundo, 

• pra'cticamente todas ellas se "anidarían" entre estos dos .extremos, .y sus curvas 
tomarían formas intémedias " entre aquella para el Japón .y la de las Islas Fili-
pinas." En casi todas las ¿acioíies, sin'tomar en consideración el nivel de fe-
cundidad, la edad'de maxima febundidad ocurre en el intervalo 25 a 29 años .de 
edad. La tasa antes de los 20, generalmente muy baja, (bajo 50 Por mil), sube 
velozmente a este máximo y luego declina hasta cê ro alrededor de los 50 años, 
üista curva es un producto de factores biológicos y sociales, y la similitud del 
modelo a trave's del mundo esta' basada en que las variaciones de estos factores en-
tre país y país son mínimas, 

India tiene una curva de fecundidad por edad que es quiza's la ma's desvia-
da de todas las naciones grandes ¿el mundo del modelo descrito ma's arriba. De-
bido a los matrimonios tempranos, la. tasa de natalidad en las edades inferiores 
a 20.es mucho ma's . alta que-en la mayoría de las otras naciones, y la edad de 
fecundidad'ma'xima ocurre en el intei^alo de. 20 a 25 años en lû âr de 25 a 29 años, 
Pero aún así esta es una desviación comparativamente menor del modelo típicos y 
• es esencialmente la misma curva corrida a lo largo del eje de la edad en r.lrededor 
de 2 arios, • . . 

Recientemente se ha ̂ mostrido que. es posible reproducir la curva específi-
ca de edad para una población -cualquiera en forma casi exacta usando solamente 
los siguientes items de. información» 

a) iíazón entre niños de O a 5 años y mujeres de 15 a 49» 
b) edad media al primer matrimonio, 
c) tasa de mortalidad infantil, 
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d) porcentaje de mujeres casadas alguna vez en las edades 45 a 49, 

e) un índice de la composicion p6¿ edad de la población femenina, 
dentro del intervalo de I5 a 49 años de edad. 

Las ecuaciones para lograr esto son comunes ecuaciones de regresión multiple li« 
neal, i/ jün la mayoría de los casos ellas son capaces de a justar la curva de la fe» 
cundidad por edad de una población con un enror promedio de alrededor del 5 por ciento. 

íte los hechos reunidos arriba, podemos sacar las siguientes conclusiones» 

(a) 3i hemos establecido la curva de fecundidad por edad para 
cualquier población y ya que esta curva es muy estable, oualqtiier desviación de 
ella debe ser interpretada como un cambio en el nivel de la fecundidad, en la 
edad al matrimonioy en la mortalidad infantil, o en la prevalencia de la solte-
ría. Si controlamos el efecto de los tres últimos factores, podemos suponer con 
toda- que las degviaciones se deben a cambios en la fecundidad, 

(b) El sector mas "sensible" de la curva de fecundidad por edad con res-
pecto al nivel de la fecundidad no es la actividad procreadora de las mujeres de ^ 
las edades avanzadas, sino la actividad procreadora de las mujeres de edades en-
tre 20 a 24 y 25 a 29. Contrariamente, el nivel de fecundidad a los 20 años es 
un indicador ma's sensible del nivel de fecundidad de la población. Esto es espe-
cialmente verdadero al medir el cambio en una población particular, 

B. La curva de fecundidad acumulativa. 

Si una cohorte de mujeres se expone a trave's de la vida a ún juego particu-
lar de tasas de fecundidad por edad, ellas producirán en último te'rmino un minero 
de niños que es igual a la sxima de las tasas de fecundidad por edad 
para auos individuales de edad,. Esta es la definición de "tasa de fecundidad 
total" una de las mejor conocidas y ma's usadas medidas de fecundidad. Por ejemplo, 
consideremos una mujer promedio bindúj ij^ponesa y filipina que van a ti:ave's de la 
vida expuestas a las tasas por edad que aparecen.en el cuadro 1, sec-
ción A, Ellas daran a luz en cada período de 5 años, el minero de niños indicado 

1 / D. J. Bogue y Palmore, James» "Some Empirical and Analytical Relations among 
Measures of Fertility", Demografía, 1964. ^ 
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en la sección B. del cuadro 1. (En esta Sección las tasas de la seccio'n A han 
sido multiplicadas por 5 para los intervalos de edad de 5 años y divididos por 
1.000 para convertirlas a una base por mujer). En la completacion de sus vidas 
reproductivas ellas habra'n tenido el niínero total de niños indicados por los 
totales de lo.s c eliminas de la sección B, Esta sera' su fecundidad completa. • 
iisí, Ir.s tasas de fecundidad por edad.de las tres naciones en 1955-60 su-
gieren que la mujer promedio Filipina dara' a luz 7.5» la mujer promedio Japonesa 
2,0 y la mujer pro^nedio Hindú 5» 4 nacidos vivos durante su vida. Esta conversion 
de ciunras de fecundidad por edad .por secciones transversales a la terminologm de 
cohortes no se hace para predecir realmente que haran las cohortes en los años fu<-
turos. Se hace solo para desarrollar medidas resumen» para cinstruir una referen-
cia contra la cual medir el cambio, y mostrar las implicaciones de largo alcance de 
las condiciones de fecundidad presentes. 

Consideremos ahora el comportamiento de las mujeres que no han completado 
sus años reproductivos, prero que todavía están en el "centro de la corriente". 
La sección O del cuadro 1 da el minero de niños que tendrá' la mujer promedio en el 
momento de llegar a una edad particular. Esta es su fecundidad acumulada hasta 
esa edad, Ül gra'fico B muestra las cuicas de fecundidad acmuladas para lag tres 
naciones. Si dividimos cada registro en las secciones B y C por la fecundidad a-
cumulada, convertimos los datos oa porcentajes,como lo muestra el cuadro 2. La 
primera sección del cuad. o 2 (sección B') muestra hasta que punto son similares 
las curvas de Vc^rias naciones, y la segunda sección (sección C ) muestra que en su 
forma acumulada son aun ma's similares. La curva del Japón puede ser tomada como 
típica de la dastr ihución porcentual áe la f ecundidad acumulada-en-una nación de 
baja fecundidad con matrimonios tardíos, y la clirva de' las Islas Filipinas es tí-' 
pica de naciones de alta fecundidad con matrimonios moderadamente tardíos. En ge.--
neisl, las naciones con baja fecundidad dan a luz a una parte desproporcionadamen-
te grande de sus niños en las edades 20 a 29, y una parte desproporcionadamente 
pequeña en las edades superiores a 35 años. Pero estas diferencias son menores en 
comparación con la similitud total de la forma dé las' curvas, independientemente 
si la población tiene una alta o una baja fecundidad." 

ün sistema para medir el cambio en la fecundidad. 

Cualquier cambio en la fecundidad, aún siendo muy pequeño, debe manifestarse 
en la forma de una tasa mais baja o mas alta de fecundidad. Establecer un sistema 
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para medir los cambios en la fecundidad consiste en seleccionáis una "medida de fe*. 
cundidad altamente sensible al cambio, y establecer un procedimiento para recolec-
tar los datos con los cuales 6alcular.estas medidas. Esta sección discute las me-
jores medidas a seleccionar y la sección siguiente describe un procedimiento para 
obtener los datos. 

Pueden usarse para este proposito varias tasas de fecxindidad posibles, la . 
tasa bruta de natalidad, la tasa general de fecundidad, y la tasa de fecundidad 
total .son los contendores ma's sujetos a elección, ô'bre bases teóricas, la me-
dida mas sensible al cambio en la fecundidad sería automáticamente aquella medi-
da de la fecundidad que mide en forma m^s sensible los cambios pequeños en la fe-* 
cundidad, ^érxa posible desarrollar.otros jóxdices o indicios de cambios en la 
fecundidad, como el intervalo entre nacimientos. Esos índices serían muy útiles 
y es muy posible que fueran mas sensibles que el procedimiento sugerido aquí, 
Pero existe una buena posibilidad q\ie ellos pudieran correlacionar casi Í.OO oon 
una buena medida directa del cambio en la fecundidad. Si este'fuera el caso, el 
sistema esbozado aquí tendría la ventaja de que rio presenta el problema de la 
conversion de los índices a lonidades de alguna, medida de fecundidad. Por esta 
razón, el sistema propuesto se adhiere a medidas de fecundidad directa, y selec-
ciona aqviellas que pueden constitviir un sistema practicable. 

La tasa bruta de natalidad es una medida fecundidad insatisfactoria por-
que el denominador inclijye ¿jrandes cantidades de población que no están expuestos 
a dar a luz — los niños y los ancianos. 

La tasa geneial de fecundidad (nacidos por 100 mujeres enti» edades de 
15 a 49 años) es mucho mas precisa, porque limita el denominador a un segmento de 
}& población que ésta ma's directamente "expuesta" al riesgo de tener \in hijo. 
Una de sus mayores debilidades es que no controla la composición por edad dentro 
de las edades reproductoras, Pero esta debilidad puede ser subsanada por el pro-
ceso de estandarización indirecta. La tasa de fecundidad general estandarizada 
indirectamente, por lo tanto, sería una medida muy sensible y útil al cambio en 
la fecundidad. (Sin embargo, si el período en el que se esta midiendo el cambio 
en la fecundidad es corto (2 ó'3 anos) el cambio en la composición por edad de 
la ijoblción en edad fe'rtil sería tan pequeño que la estandarización sería inne- • 
cesarla), 
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La tasa de fecundidad general sufre de la desventaja adicional de que es 
teórica, ius esta una razón (jue no tiene significado demogia'fioo inherente, •Aun-
que sensible (especialmente,cuando esta estandarizada) no es aréalmenté aparente 
que implicación tiene un valor particular para el creciaiiento de la potlacion, 

..La tasa de fecundidad total (suma de las tasas de fecundidad por edad para 
los años 11 a 49) es igualmente (o aún ma's) sensible' a los cambios menores en.' la 
fecundidcid que la tasa de fecundidad general y tiene la ventaja que expresa- los 
temas centrales de la teoría de la fecundidad. Expresa el tamaño inedio de las 
familias completas insinuadas por las condiciones de fecundidad corrientes. Si 
la tasa es de dos niños por familia, los padres se esta'n reemplazando a sí mismos. 
Si la tasa es de 4.por familia, la población se esta doblando en'cada generación, 
sin prestar atención a la mortalidad anterior a los 49 años. Esto lleva directa-
mente a la computación de tasas de reproducción brutas y netas. Esto es compati-
ble con los modelos teóricos de población estable y cuasi-estable con los cuales 
están trabajando los matema'ticos demógrafos. Junto con la curva de fecundidad 
por edad y la curva de fecundidad acumulada, de las cuales es vm resumen, ella 
abarca un sistema que reúne todas las objeciones de las otras medidas y expresa 
niveles de fecundidad cuantitativamente eh las fo3?mulaciones teo'ricas de la demo-
grafía, Es completamente sensible a los cambios en la fecundidad; en cualquier 
población un cambio en la fecundidad (tanto vin aumento como una disminución) po-
dría ser detectado por la t^sa de fecundidad global,si.esta bc-̂ sada en datos exac-
tos, Contrariamente, cualquier cambio en la tasa de fecundidad global puede ser 
interpretado como un cambio "reial" en la fecundidad, (Esta última declaración es 
valida sólo aproximadamente para las poblaciones de baja fecundidad en los Estados 
Unidos y Europa, donde la fecundidad tiende a fluctuar con las corrientes cambian-
tes sociales y económicae,de tal manera que los valores de la tasa de fecundidad 
totrl pueden cambiar 3?adicalmente dentro de un corto período de tiempo, y puede o 
no señalcir grc.ndes oscilaciones en la fecundidad, Pero es de gran valor para de-
terminar cambios a corto plazo en una población con alta fecundidad, porque los 
cambios en una dirección en tin año generalmente son seguidos por cambios en la 
misma derección en los años subsiguientes, y porque cualquier cambio total si ea 
que ocurre, es probable que sea descendente). 

De las presentaciones de las secciones A, B y C, podríamos anticipar que si 
una población con alta fecundidad esta en proceso de cambio (tanto a un nivel mais 
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alto o mas Ijâ o de fecundidad), tal tendencia se manifestaría por un alza o una 
declinación en la c.urva de fecundidad por edad en algunas o en todas las edades¿ 
De hecho podría existir un incremento en la fecundidad en algunas edades y una 
disminución en ptKis, como lo sugiere una situación hipotética en el gra'fico C, 
El efecto neto de estos cambios podría reflejarse en la tasa de fecundidad global. 

Control de factores extraños» Una de las mayores dificultades de diseñar es-
tudios por muestra tendientes a medir cambios, es implantar óon /xito un control 
rígido sobre una gran multitud de factores hetero'geneos que pueden afectar tambie'n 
el resultado. el caso de cambio en la fectmdidad el minero dé factores posibles 
es muy grandeí educación, religion, situación socio-ecOnomica, "etnioidad", resideAi-
cia urbano-i^al, etc. El recurso mas poderoso para obtener control absoluto sobro 
estas variables es aplicar las medidas de cambio sobre exagtamente la misma muestra 
de personas* Ese principio debe ser incorporado a nuestro sistema^ de otra manera 
el tamaño, de la muestra necesario para obtener medidas precisas de cambio serían 
intolerablemente grandes. Habrán dos procedimientos para hacer esto; (a) La in-
vestigación retrospectiva , en la cual la muestra de personas es interrogada para 
que infoimen sobre su situación actual y su situación en una fecha anterior, y 
(b) la investigación "anterior y posterior", en la cual un grupo determinado de 
antemarjo de informantes es entrevistado a intervalos determinados con anterioridad 
paríi determinar el cambio en la situación» 

Aunando todas las generalizaciones arriba mencionadas podemos,en consecuencia 
inferir que uno de lob sistemas ma's sensibles y demográficamente significativos pa-
ra detectar cambios men8U37ables en la fectandidad consistiría en lograr los pasos 
ai^uientes, , . , . 

(a) Establecer en el momento O un Juego de tasas de fecundidad por edad que sir-
va de referencia. Convertir éste juego al minero sobrentendido de niños nacidos 
durante el intervalo, a lá fecundidad acumulada, a las tasas globales dé fecundi-
dad y a la distribución porcentual de las distribuciones de fecundidad acumuladas 
y por edad, 

(b) Establecer un juego de tasas de fecundidad por edad en el tiempo O + X para 
exactamente las mismas mujeres. Convertir tambie'n este juego al niinero implícito de 
niños nacidos durante cada intervalo de edad, a la fecundidad acumulada , a la ta-
sa de fecundidad global, y a la distribución porcentual de las distribuciones de 
fecundidad acvanuladas y por edad. 
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(o) Analizar cuidadosamente el cambio ©n los esquemas entre el tiempo O y el 
tiempo O + X, Esto podría hacerse calculando e interpretando las medidas siguien-
tes i 

(1) Sambio aTísOluto en las tasas de fecundidad por edad, 
(2) cambio relativo en las tasas de fecundidad poí edad, ' -V 
(5) Cc'-mbio en el esquem de fecundidad acvumulada, 
(4) • cambio en el nivel implícito de fecundidad óompleta (caflibio en la ta-

\sa de fecundidad global). 

Para pjresentar ma's claramente el cambio en el nivel de fecundidad y en el esquema 
de fecundidad, la curva dé fecundidad por edad y de fecundidcd acumulada pueden 
ser convertidas a una base de años individuales. Esto puede ser hecho repidámente 
interpolando entre los promedios de 5 años mediante una interpolación no-lineal, 
(Un me'todo s\ificiente es interpolar la curva de fecundidad acumulada usando loe 
multiplicadores de SpiBgue, sub-ouadro central, colocando cero para los grupos de 
edades 0-4 y 5-9 ® igualando la tasa de fecundidad global a las tasas correspondien-
tes a. las edades 50-54 7 55-59» Las tasas de fecundidad por edad para años indwi-
duales pueden ser obtenidas por sustracciones sucesivas de valores adyacentes inter-
polados por años individuales de edad). Sin embargo, este refinamiento no es esen-
cialf las mismas medidas estadísticas pueden ser obtenidas haciendo ca'lculos en te'r-
minos de grupos de 5 años de' edad, (Los grupos decenales sin embargo, son demasia-
do gruesos y no deberían ser usados Los procedimientos esbozados ma's abajo valen 
tanto para grupos quinquenales oomo para datos por años individuales de edad. 

El cuadro 5 ilustra la hoja de trabajo que podría ser usada páira reimir 
varias medidas que podrían permitir la detección y medición de- los cambios en la 
fecundidad. Se cree que si se han recolectado datos aún moderadamente fidedignoa, 
como los descritos en la sección siguiente, esta coleccio'n de medidas aatisfara'n 
las necesidades de aquellos que desean saber si ha ocurrido un cambio total en la 
fecundidad en una población particular. 

Puede hacerse un analisis complementario de estos datos para detectar qu© 
elementos de la poblacicn contribuyen en mayor medida al cambio. Por ejemplo, 
uno puede preguntarse; "¿Fueron las parejas con gran nikero de hijos o laa parejas 
con niánero reducidode hijos?" Eate tipo de investigación, sin embargo, sera' tratado 
en capítulos posteriores,ya que forma lo'gicamente vina parte de la contribvicion relativa a 
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como y qyg ha ocurrido un cambio en la fecundidad," y no a lá pregunta anterior 
de "¿ha ocurrido un cambio en la fecundidad?" 

Identificación de "parejas con alta fecundidad"^ "con fecundidiid modelo" y 
" con ba ja fecundidad" g ,Si la edad de una mujer es .tabulada en términos de años 
individuales, y si la curva de fecundidad acumulada que esta' considerada para re-
presentar la fecundidad actual de una poblacion al tiempo que las medidas de refe-
rencia son interpoladas en años individuales, o establecidas por los procedimien-
tos descritos en la sección siguiente, es muy sencillo clasificar cada pareja de 
acuerdo a si son mas fecundas, igualmente fecundas o menos fecundas de lo que se 
habría esperado en la edad escogida de acuerdo a la curva de fecundidad acumulada. 
En otras palabras, par,, cada pareja la curva de edad acumulada dara' el minero de 
hijos que se hubiera esperado que tuviera una mujer en esa poblacion al momento 
que ella hubiera alcanzado su edad actual bajo un nivel dado de fecundidad y el 
patron de fecundidad pOr edad que es característico de esa poblacion» Comparando 
la situación actual de cadü mujer con la situ;acion esperada, cada mujer puede ser 
clasificada de acuerdo a si ella esta' "dentro del modelo" o sobre e'l, o bajo la 
marca eŝ pei-ade.. El calculo puede hacerse, i)or supuesto, solo en te'rminos de todos 
los niños, de tal manera que muchas mujeres que caen solo levemente por debajo o 
por encima de lo esperado puedan ser clasificadas como desviadas en un niño* Se-
ría posible identificar a las mujeres por gfedos de -desviación de lo esperado, 
como sigues 

Grado de desviación de la curva de fecundidad acumulada 

Bajo la fecxxadidad promedio 
Tres o mas niños bajo lo esperado 
Dos niños bajo lo esperado 
Un niño bajo lo esperado ' 

Fecundidad modelo 
Niánero de niños igual al esperado 

: Sobré la fecundidad promedio 
Un niño sobre lo esperado 
Dos niños sobré lo esperado , 
Tres niños sobre lo esperedo 
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A m mas, en la medición del cambio en la fecundidad, la operacion arriba mencio-
nada puede ser desarrollada dos veces - para el período de referencia (antes del 
comienzo del programa de planeamiento de la familia) y para el período de tratamien-
to (período del programa de planeamiento de la familia). Puede hacerse tina compa-
racio'n del cambio en la fecundidad actual comparado con el cambio esperado en la. 
fecundidad entre el período de referencia y el período de seguimiento. Cada mujer 
puede ser clasificada de acuerdo a su cambio de comportamiento en la fecundidad 
dur.^nte el tiei^yo del programa de planeamiento de la familia, como sigues 

Patron do cftmbio un la fecundidad durante el programa del planeaaiento do la fa» 
mi lia 

Disminución en la fecundidad 
Descendió' en dos o ma's niños bajo el cambio esperado, 
áescendio en uno o mas niños bajo el cambio esperado. 

Sin cambio en la fecundidad 
La fecundidad cambio' en la medida de lo esperado. 

Incremento en la fecundidad 
Aumento en uno o ma's niños sobre el cambio esperado, 
aumento' en dos o ma's niños sobre el cambio esperado. 

Finalmente, puede hacerse una clasificación cruzada por categorías de parejas, 
de acuerdo a su desviacio'n original y a su pa-í:ron de cambio en fecundidad, como 
sigues 

Desviacio'n de la curva de. 
fecundidad acumulada al 
tiempo del recuento de re-
ferencia 

Cambio durante el programa de planeamiento 
de la familia • : . 

Incremento Disminución . 
de la 

fecundidad 

.Sin cambio 
en la 

fecundidad 
en la 

fecundidad 

Bajo la fecundidad promedio 
Fecundidad modelo 
Sobre fecundidad promedio 

S 
X 
X 

X 
X 
X 

X 
X 
X 

Esta clasificacio'n en nueve categorías de todas las mujeres en la muestra mostra-
ra' en detalle tanto el Cc.mbio bruto como el cambio neto en el comportamiento de la 
fecundidad. Mas aún, clasifica a cad£, pareja de tal manera que al recolectar 
ítems especiales de datos acerca de las actitudes hacia lá fecundidad, del conocimiento 



del planeamiento de la familia, contactos de comunicación con el programa de pla-
nificación de la familia, y del uso de contraceptivos, es posible determinar que 
relación existe (si es que la hay) entre estos items de información de planeamien-
to de la familia y de cambios en el comportamiento en la fecundidad por parejas 
especxficaá en la poblacion. Así, esta clasificación llega a ser una herramienta 
útil para el analisis descrito en los capítulos siguientes., ... 

Fecundidad nupcial; Se ha mencionado en las paginas anteriores que xmo de 
los posibles factores que perturban el ana'lisis del cambio en la fecundidad es la 
cambiante edad al luoméntp del matrimonio y las variables proporciones de "casados 
y viviendo con un esposo". Para controlar este factor la seoAiencia completa de pa-
sos especificados ma's arriba pueden ser ejecutados solamente para el grupo "casa- , 
dos y viviendo con un esposo", y restringido a squellos que inantienen este estado 
a trave's del intervalo sobre el qué se extiende este estudio. (En las edades ma's 
jóvenes, podrían ser incluidos nuevos matrimonios de primeras nupcias si se hicie-
ran estimaciones especiales de años-persona transcurridos en estado de casados y 
considerados como el denominador para las tasas por edad). Donde el principal ob-
jetivo de las mediciones en la fecundidad es evaluar un programa de planificación 
de la familia, este procedimiento de gviardar un control sobre el estado conyugal 
no es solo deseable sino que obligatorio. Si la nedicion se hace en ambos sentidos, 
en te'rminos de la medidad de fecundidad general por edad, y de nuevo en te'rminos de 
las medidas de fecundidad nupcial por edad específica el efecto oompai^tivo sobre 
las tendencias de fecundidad de los cambiantes modelos de casamiento y d© otros 
factores como él programa de planeamiento familiar, pueden ser ccmpairados. 

En las poblaciones donde el estado ccaiyugal es ambiguo, como en uniones 
consensúales en muchas subpoblaciones, tanto en la Ame'rica del Sur como en la 
Ame'rica. del Norte, puede no ser recomendable hacer uso de las tasas de fecun-
didad nupcialj puede recolectarse información complementaria especial que diga-
relación con la duración de la"exposición" al riesgo de tener un hijo a la que 
estaba expuesta la población soltera. 

Tasas de embarazo en lugar de tasas de natalidad; Si se desea, el proce-
dimiento descrito en ia sección siguiente permite el calculo de las tasas de 
embarazo en lugar de las tasas de natajlidad, ya que puede desarrollarse un 
registro de todos los embarazos, ajustados para corregir la omisión en el 
registro^ Si han habido disminuciones grandes en la incidencia de abortos 
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espontáneos, malpartos y de nacidos muertos durante el período en el cual se esta' 
midiendo el cambio en la fecundidad originado por el programa de planificación de 
la familia, puede existir alguna ventaja al medir cambios en las tasas de embarazo 
y no cambios en las tasas de natalidad. Esto debería intentarse solamente cuando 
hay una gran confianza en la calidad de los datos. 

Conversion de los embarazos a una estimación de nacidos vivos: Haciendo 
una investigación de si cada mujer entrevistada esta' o no embarazada actxialmente, 
al mes de embarazo (o mes en q[ue espera el nacimiento), y tomando sólo los casos 
de embarazos de 3 meses o ma's, sería posible estimar el ntínero de nacidos vivos que 
habrían en la muestra en loa seis meses siguientes al comienzo del estudio. Esto 
podría hacerse ajustando los embairazos informados, por el mes en que se espera el 
nacimiento para una estimación esperada de pe'rdidas. Este procedimiento puede 
acortar bastante el "período de espera." entre el comienzo de una experimento de 
planificación de la familia y el comienzo de la evaluación. Puede ser usado 
alternativamente para extender el período de tiempo sobre el cual se esta midiendo 
el efecto del programa de planificación de la familia. Presenta tambie'n la venta-
ja que los datos sobre el cambio en la fecundidad son completamente actuales. 





Ill, Procedimiento para reconocer datos para efectuar los ca^lculoa 
i-ecomendados en la Secci^ III. 

El Bisteme. r̂ arc iaec¡ir el caiaMo en la fecundidad recomendado en la 
Sección III fue oromesto so"bre la b. se de cue teóricamente fue el más 
significativo y por lo menos-ten sensil:)le como citalquier otro sistema que 
podría idearse. Esto deja sin respuesta la pregunte clave. ¿Es reali-
zable especialmente en poblaciones de bajo nivel de alfabetismo tales 
oomo las que se encuentran en naciones de alta fecundidad ds Asia, 
Latinoan^rica y Africa, donde existe el mayor interés y necesidad de hacer 
estudios especiales sobre el cambio de le fecundidad? La presente sección 
se propone delinear un procedimiento pare recoger los datos oue se necesitan 
para utilizar este sistema. Aunque es fastidioso, el procedimiento no es 
complejo y no es costoso en comparación con el costo de los procedimientos 
alternos para obtener una respuesta válida a la pregunta: "¿Ha cambiado 
el nivel de la fecundidad? y si ha cambiado, en qué proporción?". Se 
cree que es suficientemente preciso como para detectar todo, excepto los 
movimientos más leves de la fecundidad, aún entre las más analfabetas de las 
poblaciones rxirales. 

Algunos lectores declararán sumariamente que este procedimiento no 
es viable, y, claro está, las proposiciones delineadas más abajo todavía 
no han sido probadas exhaustivamente por medio de juicio empírico real, 
Pero el trebejo experimental con versiones previa;:' de este instinimento en 
BomTaay, en los brjcrios bajos de Chicago, y tina, muestra de la población d© 
color más pobre y menos instriiida de Alaban®, indican que el procedimiento 
puede entregar resultr.dos valiosos si se efectúa ctúdadoea y concienzudamente. 
Por esto se hace una solicitud para efectuar ensayos en xma variedad de 
contextos, utilizando trabajadores de campo cuidadosamente seleccionados 
y concienzudamente entrenados cvb sean suficientemente pacientes parr hacer 
la prueba necesaria para obtener los mejores datos posibles. 

Este programa tiene dos versiones: a) la medición "retrospectiva" 
y b) la medición "anterior y posterior". La primera de estas es la 
más compleja? la segunda es sólo una ver'.ión simplificada de la -orimera, 
con variaciones secundarias. Es suficiente, por lo tanto, describir el 
.^ocedimiento retrospectivo y luego indicar cómo sería modificado para el 
enfoque antericac y posterior. 
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Aquí se presento una sitmción en la que un experimentó de planea-
miento familiar s© ha estado poniendo en práctica dxirante algtín tiempo y 
en la que no ee emprendió ninguna encuesta "¿e^referenpia" o "d.e base" al , 
comienzo del programa de planeamiento familiar» Por medio d^ una investí»^ 
gaoi<5n especial de campo deseamos recoger datos que nos permitirían decidir 
si el programa ha tenido o no a,lgdn impacto decisivo sobre la fecundidad 
y si lo he tenido, cuál ha sido su magnitud en términos de un cambio global 
en el nivel* de la fecimdidad, . 

1, Jatos que se necesitan. Para reunir, los. datos necesarios para 
satisfacer el sistema descrito en.la Sección III, necesitamos recoger cinco 
grupos de información acerca de una sección transversal representativa de 
mujeres con edades entre 10 y 55 o 60 años, A partir de estos datos 
prepararemos estimaciones de fecimdidad para dos lapsos de tiempo: a) un 
período "de base" de algunos años antes de que pudiera esperarse que el 
programa del planeamiento familiar tuviera algdn efecto y b) vm "j^ríp^o 
de tratamiento"» o un lapso de tiempo en el cual el progrñma del planea-
miento familiar ha tenido unja oportunidad de iíifliiir sobre la conducta de 
la población. El momento O, que divide a estos dos lapsos de tiempo, 
debiera establecerse como la fecha de comienzo del programa de planeamiento 
familiar niás 9 meses, para dejar tiempo al período normal de la gestación. 
El "momento O menos B" se utilizará en adelante para especificar el comienzo 
del período de base y el "momento O más T" se'utilizaría para especificar 
el final del período de tratcmlento, . Debido a que hay m 
retraso entre los pasos iniciales de im nuevo programa de comunicación 
de planeamiento familiar y el momento en r̂ ue realmente alcanza dimensiones 
y en que puede esperarse que.alcance una proporción significativa de la 
población que está bajo el tratrmiento de comunicación, el momento O podría 
establecerse de i.ireferencia como 9 meses después de alguna fecha en la cual 
se estima que el impacto significativo de la comunicación ha comenzado. El 
período "de base" debiera extenderse 2 a 5 años antea de esta fecha. Se 
cree que es deseable un período de 4 o 5 años porc^ue generará un grupo 
bastante exacto de curvas de fecundidad básica por edad acumuladas y mide la 
tasa total de fecundidad antes del comienzo del programa de planeamiento. 
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familiar con im error de mue^;treo menor pare im temaño dado de muestra« 
El intervalo para el la^so de tiempo entre el momento O y el momento Ch T 
debiera ser por lo menos de un año, a menos que pueda extraerse una muestra 
muy grandes. Si se permite un intervalo de 2 años es posible n^dir el 
cambio en forma mucho más precisa con una muestre de apenas la mitad del 
t; maño requerido, si se toma m lapso de 1 año. Si los investigedores 
están ansiosos por evaluar el efecto y si ellos cr.een que ha tenido lugar 
un efecto tan extenso que pueda_medirse fácilmente, el procedimiento puede 
usarse con 1111 intervalo de tratamiento de sólo 6 meses con tal que el 
"valor dé muestxeo" se pague extrayendo una muestra mayor. 

Los cinco gruidos de información que se necesitan para la completación 
del sistema son: a) fecha de nacimiento de cada interrogada, b) fechñ 
en que comienza la investif.scidn de .campo retrospectiva, o) estado civil 
actual de cada interrogada, d) si la interrogada se ha casado alguna 
vez, una "nómina de matrimonios" completa, que indique loŝ  datos de 
consumación y término de los matrimonios (véase más abajo), e) por cada 
mujer que ha estado alguna vea casada, una "nómina de embarazos" completa 
(véase más abajo). 

Las especificaciones para cada uno de estos-grupos de información 
son las siguientes: 

a. La fecha de nacimiento debiera declararse como mes, día y año, 
para mayor precisión. Para las poblaciones de baja alfabetización puede 
aceptarse trimestre y año, y la fecha de nacimiento señalada arbitraria^ 
mente en el punto medio del trimestre, de la siguiente manera (en el he-
misferio septentrional)t 

1er.trimestre; úwiernos enerormarzo: punto medio, I4 de febrero, 
2° trimestre: primavera: abril-junio: punto medio, I5 dé mayo, 
3er._tó[^estee: veran^: julio^-septiembre: punto medio, I5 de agosto, 
4° trimestre; otoño; octubre-diciembre: ^unto medio, I5 de 

noviembre. 

Para las poblaciones semialfabe .izadas pueden usarse los feriados 
que dividen al año en 4 o más partes aproximadamente' iguales y una fecha 
de nacimiento señalad^, arbitrariamente en el punto medio del intervalo 
entre los feriados, si se oree que esto facilitará una mejor declaración. 
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Debiera declararse el año de nacimiento en la forma más exacta posible? 
si no, puede ser estimada. Sin einb̂ ?ri';0, los errores de un año total de , 
edad no son tan perjudiciales como podría pensarse, porcue se toraeai las , 
mujeres de la misma muestra pera los intervalos "de base" y experimental, 
y todos los errores en la edad que estén presentes en una, están, i?re sen tes 
también en la otra, en la misma dirección y en la misma cantidad» 

b. Fecha en que termina el período de tratamiento (momento Qh-T) 
Con el objeto de ajustar las tasas de fecundidad a lapsos específicos de 
tiempo, el final-del período de tratamiento debe establecerse en alguna 
fecha fijada. Para incluir toda la fecundidad y para evitar excluir 
un lapso más largo de tratamiento para algunas parejais nue para otras 
debido sólo al atraso en entrevistarlas, la fecha en que comienza^la 
encuesto., retrosjpectiva debiera establecerse como, el final del período de 
tratamiento, momento 0+T, 

Si se está dispuesto a ren\inciar a tener un tiempo d© tratamiento 
idéntico para cada pareja, el término del período de tratamiento puede 
ser determinado por la fecha de la entrevista. Esto resultaría en un 
período de tratamiento varisble, pero puede ser deseable en, algunas apli-
caciones en que la entrevista tome un lapso largo de tiempo, especialmente 
cuando se intenta medir el nivel de la fecundidad y no el cambio en la 
fecundidad, bajo condiciones, en cue se cree que está teniendo lugar mvy 
poco cambio en la fecundidad, . 

El estado civil actual (al final del período de tratamiento) 
debiera expresarse de la siguiente manera: 

Solteros .(nunca han estado casados) 
Casados, que viven con el cónyuge 
Casados, separadas del cónyuge (apartadas) 
Casadas, separadas del cónyuge debido al trabajo u a otra 
razón 

, Divorciadas . , 
d» Nómina de matrimonios» Si la mujer ha estado alguna vez casada, 

debiera registrarse la fecha en que se consumaron y el termino de todos les 
matrimonios anteriores. 
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Las fechas debieran expresara© por medió del mismo procedimiento usado p ^ a 
reg^istrer la fecha de necimiento. Si bq trata de tma oultirra en que ©a 
com<3n qt».l0B maridos estén ausentes del hogar durante períodos de tiempo 
prolccigadps debido al servicio militar o a que están teabajando en lugarep 
distantes, como otra ciudad o én una plantación, mina apartada U otra ins-
talación, las fechas de esas ausencias prolongadas también debieran.-sér 
registradas, (Véase el apéndice A de este capítulo, como ejemplo, de 
instrumentos para recoger datos), 

• • Hdmina dé embarazos. Usando una serie, ininterrvunpida de pre^ 
guntas y mediante un 'ensayo cuidadoso y paciente, averigüe loe datos 
siguientes: 

1) El total de embareroe alguna vez experimentados, 
2) . El resultado de ceda embarazos sea nacido vivo o pérdida, 
5) Si se trate de un nacido vivo do vin embarazo, si todavía sobrevive, 
4) Si no se treta de vn nacido vivo, en qué mes del embarazo ocurrid 

la pérdida (preocuparse cuide.dosamente con los hijos nacidos 
muertos para asegurerse que no fueron nacidos vivos que murieron 
pooo después de nacer). 

5) Si se trate de 1 nacido vivo, pero cvue ah03?a está mue??to, averigüe 
la fecha de su muerte o la edad que tenía a su muerte, inclu-
yendo el trimesfece del año y la edad, 

l^tai Para los propósitos del presente sistema, se necesitan dos datos 
del eabarazo sólo para lós años qvtó comprenden el lapso de tiempp del 
período, de base y del.período de trc tomiento,, • (Itesde el momento O menos • 
B al momento O más T), Sin embargo, debiera, ser enumerada la nómina ' 
completa de embarazos. Este mejora en gran parte la integridad y puede , 
utilizarse para investigaciones de fecundidad adicionales y más refinadas, 
descritas en capítulos posteriores. Los datos sobre la ausencia del marido 
y las fechas exactas en qtae ee acabaron loa matrimonios no s<»i esenciales 
para el propósito actml pero son indispensables para el capítulo 2, para 
computar las tasas de embarazo pare los períodos de uso de determinado^ 
contraceptivos. Pare la mecición precisa del cambio de la fecundidadj 
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se debe pedir a los entreviatadoree concentrarse especialmente en loe 
sucesos de los liltimos 4 o 5 afíps. En poblaciones de baja alfabetiasición, 
tanto el marido como la mujer debieran ser entrevistados (sepaa»damente o, 
juntos, ya que es más conducente sacar partido de dos memories que de 
al llegar a la historia real de embarazos), Al registrar la historia d© 
embarazos el entrévistador debe aenalar todos los intervalos cue e^sten por 
sobre el promedio en-txe los embarazos declarados o entre los hijos actual^, 
mente vivos (es decir, todos los intervalos de fig^ años O i^s) y haper m 
intento percüstente pero paciente para saber si hubo tm embarazo y si fue 
ese él caso, cuál fué eu desenlacei El apénúiée A, al final dé este 
capítulo, ilustra une forma de en-frevista para recoger estos ítems de infor-
mación, Estos miemos ítems están incluidos en el Inventario de Actitudes 
relativos a la Fecundidad, Conocimiento y Comportamiento, donde fie óncoh-
trarén también instrucciones completes para codificar, 

2, Estebleoeg el nümero de nacidos vivos o w ha, ocvorido d w ^ t e 
el |;eríodo de tratamiento,^ (Momento O al momento G+T), La nómina de 
fecundidad es, en efecto, un registro de los nacidos vivos que han ocurrido» 
De esta nómina podemos extraer aquellos nacidos vivos que han ocurrido desde 
que ©1 programa de planeamiento familiar comenzó a hacer impaoto. Haciendo 
una tarjeta IBM para cada embarazo en la que se especifique la fecha cte 
términoi es un asunto muy simplp clasificar los nacidos vivos que ocurrieron 
entre el momento O menos B y O+T, y , asignar cada nacimiento o al período 
de baéa ó al período de tratamiento. Sin embargo» no podemos aoeptea^sín 

o criticai* ésta tabulación, como un rélato exacto de. los nacimientos que 
efectivamente ocurrieron. Como se sabe muy bien, el eraor al rec,or(iar , 
la causa de que algunos nacimientos se olviden o se pasen por altOy espe-
cialmente cuando el Jiijo ha muerto en la primera infancia o muchos año® 
antes. Sin embargo, el uso de la nómina de embarazos n^jora en gfeü , 
parte la integridad de la declaración de loa nacimientos, porque al pjco-
ponerse hacer un cálculo exhaustivo y completo de todos loet embarazos, 
ensayando detectar los embarazos no déclárados desde todos los ángulos 
posibles el proceso de recuerdo es ayudado en gran parte, íe3?o la. 
nómina de embarazos será inevitablemente incompleta en alguna medida. 

•r' 
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Bebemos proceder a remediar todas las deficiencias que contenga hasta xm 
pimto en que puedan tener sdlo efectos mínimos sobre las medidas del cambio 
en la fecundidad. Esto podemos hacerlo con un poco de arte demográfico, 

a) Pare cada nacido vivo declarado en el registaco como oourrido 
a -partir del mómejito O, estimar la edad que el niño tendría 
en el momento 0+T, que es el final del período de tratamiento. 
Esto se hace simplemente sustrayendo del momento 0+T la fecha 
de nacimiento declarada. Tabular por meses o por trimestres 
de edad las edades menores de.2 años dependiendo del sistema 
• usado al registrar las fechas, 

b) Tabtilar, segiín meses o trimestres de edad desde el nacimiento 
hasta los 2 años, y segán años individuales de edad ^ adelante, 
los hijos yiypji declarados por las mujeres, Debe tenerse 
cuidado en incliiir a todos loe niños ĵ ue estaban vivos al 
comienzo de la encueste retrospectiva^ aun criando puedan haber 
muerto desde entonces, 

o) Construir, pare la población que se está analizando, taia tabla 
de vida paxa la población menor de K) años ds edad. Esta tabla 
de vida debe ser ideada tomando modificacio-nes de une tabla de 
vida nacional o de una tabla de vida modelo, pero cuidadosamente 
seleccionada y ajustada para representar lo que se cree que 
representan las condiciones de la mortalidad en este población 
en especial durante el jnomento O menos B y O+T, Su compo-
nente E^s crítico es que es la mortalidad durante el primer 
año de vida. Usando las diBtribuciones de L^ de otras tabla© 
de vida parecidas, dividir la mortalidad dta?ante los dos 
primeros años de vida en. n^ses o trimestres, para igualar los 
grupos.de población tabulados obtenidos en 1® etapa 2, más 
arriba. 
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d) Calcular una relación d© sobrevivencia que exprese (la 
proporción de hijos nacidos vivos qn» sobrevivirán en cada 
mee o trimestre de edad por debajo de 2 años y en cada año de 
edad por, sobre los 2 aflos. Esta relación de sobrevivencia es, 
simplemente L^ dividido por o sea, L^ dividido por 100 000, 
que es la cohorte original de la tabla de vida (raíz), 

. e) Mediante la sobrevivencia inversa, estimar el número de . 
hijos nacidos, vivos de los cuales los hijos vivos declarados 
son sobirevivientes. Esto ^ hace dividiendo cada grupo de. -

• edad por su correspondiente relación de sobrevivencia, 
(Retener decinales). El rer:ultado es el numeró estimado 
de hijos nacidos en cada mes, trimestre o año en la población, 
suponiendo que la enumeración de los hijos vivos es completa 
y qtie la tabla de vida es una medida real, de mortalidad sobre 
estos nacimientos. Asignar cada estimaciái al período de 
calendario adecuado, al que se refiere, (IjOs nacidos repre^ 
sentados por los sobrevivientes con edad x en este momento 
nacieron hace un tiempo X), 

f) Comparar el cómputo de los nacimientos obtenidos para cada 
período de tiempo por medio del procedimiento mencionado más 
arriba c&n el cómputo de los nacimientos pera los mismos 
períodos de tiempo obtenidos tcí) liando la nómina de embarazos. 
Los dife^ncias ent3?e las dos estimaciones del número de 

. nacimientos representan'inodnsistencias entre dos sistema^ 
de estimción. Si los dos sistemas no concuérdan exacta-
mente, debido a meimas én un período de tiempo y se equilibran 
mediente:excedentes en períodos adyacentes, debe hacerse un 
estudio posterior para reconciliai^los. Si la estimación do 
. los nacimientos obtenida pea? el método de la tabla de vida es 
más alta que la obtenida por la tebulación d© la nómina de 
embarazos (hecho qu© debiere ocurrir nonualoente) esto indicaará 
queí a) la nómina de embarazos es incompleta en su declaración 
de los hijos nacidos vivos ahora muertos o, b) la tabla de 
vida es demasiado "severa" (corresponde a me,yor mortalidad qu® la 
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que realmente existe en la población). Estas dos condiciones 
-.pttóden ̂ existir, en cuoloider ia?oporci6n. Para reconciliarlas 
pueden dssee los siguientes pasos, 

l) Suponer temporalmente qu© las estimaciones de ^ tabla de vida 
son correctas. Usando la fecundidad estimada obtenida por 
este•procedimiento, calcular el número de hijos que nacen y 
que morirán durante cada período y la edad a le qué morirán. 
Comparar este período calendario por período calendario y 
por edad con una tabulocián corresnonóULente a partir de la 
nómina de embarazos de las muertes infcntiles declaradas. 
El total de muertes Ánfantiles debiera no sólo ser igual a 
las muertes tof- ntiles estinadas segiSn el método de la 
tabla .de vida, sino que debieran tener la misim distribución 
en el tiempo y por edad, Anotar esos tres lapsos y grupos 
de edad para loe que la nómina es deficiente o excesiva en 
compareción con la tebla de vida, A partir de m estudio 
cuidadoso del modelo de estas diferencias,tratar de deducir 
cuál de las estimaciones os más correcta -la nómina o la 

. eistimación de la tabla de vida, o cuándo una de ellae ee 
conecta y la otra deficiente. El investigador debiera 
también notar el cambio en los nacimientos estimados en el 
tiempo, . Eniace el momento O y el momento. 0+T podría esperarse 
una suave disminución o une deenivelacitSn, o a ^ oin pequeño 
aumento debido al crecimiento de la población, Pero vm 
aumento agudo al avanzar en el tiempo sugieire qu© los 
errores del recuerdo causa que la nómina suben-umare los 
nacimientos anteriores. Sin embargo, un grupo de estimaciones 
por edad y por períodó eegnSn los dos métodos con poca evidenpia 
interna de omisión de las nóminas puede sugerir que las estig-
ma ciones de le tabla de vida son demasiado altas o demasiado, 
bajas. La reconciliación final debe hacerse subjetivsjiiente, 
usando el mejor juicio demográfico posible acerca de les 
proporciones en que les dos fuentes de inconsistencia están 
mezcladas. 



2) Cuando se ha hecho una reconoilieoi<fe, volver a computar la 
mortalidad lactante e infantil implioada por ella* Esta 
tabla de vida puedeeusarse lijsgo ál establecer la etapa 
siguiente, 

• 5« jglétableóéíp loa naólmientos vItos q,üi8 ,ooui^_érojrdffl^ 
período de baséé Momento O al momento ' "mérios, B» El procedimiento 
para hacer esto eS exactamente el mismo que para la ietapa anterior. 
En efecto, las dos etapas pueden llevarse a cabo juntas. En > 1 proceso 
de reconciliar los jresultedos de la nómina de fecundidad y las estimaciones 
de la tabla de vida, usar,la tabla de vida revisada que puede haber sido 
est blecida en la etapa !;»• 11 reconciliar lee dos grupos de estimaciones 
para este período previo, debería otorgarse mayor confianaa a las estimacio»-
nes de la tabla de vida. Hay dos razones para esto 1 a) .el intervalo 
de tiempo más largo proporciona un lapso mayor p^a olvidar, y de aquí qu© 
puede suponerse que la nómina sea menos confiable, y b) los valores de 
sobrevivencia para las personas que ahora tienen entre 5 y 8 años de edad 
(o cue son levemente menores) tool\^vem la experiencia de 1p mortalidad 
comprendida por la etapa" anterior. Si la tabla de vida ha sido reconciliada 
y modificada de manera que parece "ajustarse" a la poblacio'n que se esta' es-
tudiando, las estimaciones de.sobrevivencia para este período debieran ser 
•ma's va'lidas, . iíin cualquier caso, una parte muy grande de la mortalidad ha 
, sido> ,controlada porque .es., común a ambos períodos. Probablemente no menos de 
un ,tercio'de toda la.mortalidad infantil'para estas estimaciones sera asig-
nada a los primeros seis meses de vida, y si el intervalo de tratamiento es 
de. un año o ma's, probablemente no menos que del 50 al 70 por ciento de la 
mortalidad infantil sera' común a ambos grupos de estimaciones de tablas 
de vida. Debido a que la mortalidad disminuye en forma muy rapida 
despue's de los 2 años de edad, el error adicional que esta' presente para 
los sob2?eviyientes con edades entre 2 y 8 años debiera ser muy pequeño. 
Cualquier error que todavía este' presente en las estimaciones de la 
mortalidad tendera' a estar presente para los dos períodos de tiempo, de 
manfcra que las medidas del cambio tenderán a ser estimaciones no desfigu-
radas del cambio real que ha ocurrido en la fecundidad. Sin embargo, 



si los errores a© integridad en el registro todavía están presentes^ 
tenderán todavía a tomar, la forma.de subestimar el nilmero de nacimientoe 
que tuvo lugar en el período base. Esto tendré el efecto de subestijnay 
la cantidad de descenso de la fecundidad, jaye puede_ haber tenido liiffl-ry y 
de aqui que este sistema consitviye una medida conservadorjB del impacto 
de los profflamag de plcmeamiento familiar* 

4» Clasificar los nacimientos en cada uno de los dos intervalos 
de tiempo de acuerdo a la edad de la madre en el momento del nacimiento. 
Esto debe hacerse en dos partesí 

a) La edad de la madre en el momento del nacimiento para los 
hijos nacidos vivos declarados en la nómina de embarazos^, 
Esto se cxunple muy fácilmente. Se conoce la edad de . 
nacimiento de la madre y la edad de nacimiento del hijo. 
La diferencia entre las dos es la edad de la madre en el 
momento del nacimiento del hijo. Esto debiera declararse 
en años individuales de edad de la madre (edad al último 
ctunpleaños), 

b) La edad'de la madre en ©1 momento del nacimiento para los 
hijos nacidos vivos estimados como omitidos de la nómina 
por medio del proceso de reconciliación de les etapas 2 y, 5» 
Se sabe que la mortalidad infantil tiende ft ser proporcio-
nalmente más alta para las madres extremadamente jóvenes 
y para las de más edad, que para las madres con edades 
entre 20 y 55 años. Si hay información disponible con, 
respecto a este diferencial para una población parecida, 
dicha información puede •usarae para asignar la edad de las 

. madres a este grupo de nacimientos. Puesto que se espera 
qii» en la, mayoría de los casos comprendeará el o menos 
del total, muy pqoo defecto se producirá, si se distribuye 
de acuerdo al modelo de la edad dé la madre para los niños 
nacidos vivos declarados en la nómina de embarazos. 
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5, Estimar el numero de mjeres de cada grupo quinquenal de edad etn 
los pxmtos medios del período base y de los períodos de tratamiento. 
Esto estimeirá el promedio de mujeres de cada edad expuestas a la proTsabi»-
lidad de tener hijos. Esto se cumple del modo más fácil asignando imp 
edad a ,cada mujer de la muestra en las dos fechas de los puntos medios, 
y luego, simplemente eliminmdo aquellas mujeres que caen, dentro de los 
intervalos de edad para lás fecha.s respectivas. Puesto que se conoce la 
fecha de naoimiénto de cada mujer, su edad en las fechas de los puntos 
medios se óhtiejie simplemente restando lá fecha de hecimientó de la fecha 
del punto, medio, y expresando los-resultados en la'edad al último cumpleaños. 
Por ,favpr, tener presente, que el punto medio es sólo lína .estimación su-
plente del ndmero de años-mujeres vividos en la edad dada, y puede ser 
necesario modiíioar los denominadores para las mujeres menores de 20 
.,y mayores de 45 o^Hos, especialmente para el oálculo de las tasas de fe-
cundidad nupciales,. 

. . Declarar las mujeres de cada grupo., de edad qiiinquenal en las 
fechas de los puntos medios que son los que originan los hijos del 
grupo de edad correspondiente de ese intervalo. Dividir los naci-
mientos por las mujeres y multiplicar por una constenibe que convertirá 
el intervalo en una base por año, para obtener dos juegos de tasas 
de fecundidad ppr edadí uno jpara el período da referencia 
del momento O.al momento O menos B y el otro para el período de 
tratamiento del momento O al momento O+T. 

7, Inserter estos dos juegos de tasas en la del cuadro 3 y llevar 
a cabo los cómputos y el análisio descrito en la Sección III, Al hacer 
la interpretación, por favor tener presente que mujeres idénticas est&i 
comprendidas en los ̂ dos intervalos de tiempo (los doe juegos de tasas de 
fecundidad por edad), excepto unas pooas miijeres más jóvenes (jus 
han entrado a las edades más jóvenes de par to y imas pocas mujeres mayores 
que han alcanzado los 50 años de edad entre el oomienao da la fecha de base 
y la fecha de la encuesta retrospectiva. 
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fecundidad nupcial. Utilizando la inforinación sobre 
casamiento, puede establecerse el número de mujeres casadas oue viven 
con el cónyuge, 

i'uede encontrarse deseable tomar s6lo las mujeres que estaban casadas 
Ininterrumpidamente y que vivíajj con el marido a lo largo de cada período, 
a?6spectivamente, (Esto requeriría una pequeña disminución en el minero 
d© los nacimientos, pax£ eliminar los que ocurrieron a las mujeres cuyos 
matrimonios se destruyeron por viudez o divorcio dórente el intervalo). 
Las novias que casaron por primera vez durante el intervalo debieran 
ser incluidas, pero dado un valor igual a la frección del intervalo en.el 
qvie ellas estaban en la situación "de vida matrimonial con el cónyuge". 
Las tt sas de nupcialidad por edad pueden ser mtoaoáe oomputñ^S!©! 
siíjuiendo los procedimientos ya descritos. Este es el procedimiento que 
debería seguirse, si fu6??a posible, al evaluar el efecto de los progr?maB 
de planeamiento familiar, porqttó controla los factores del cambio en los 
hábitos del matrimonio. 

El muestreq. Debido a que todos ,los cálculos especificados están 
basados en investigaciones por rauestreo, cada estadística tendrá vm errap 
de muestreo, que puede ser estimado. Las pruebas convencionales de sig-
nificación pueden aplicarse para determinar si los cambios en la fecun-
didad indicados por el procedimiento podrían haber resultado de sólo fluo-
tuaciones en el muestreo. Es posible determin$ir de antemano qué magnitud 
de diferencia puede detectarse oon un nivel pre»=Beleocionado de precisión 
con vma muestra dé' tamaíio da;do, A "la inversa,'puede saberse qué tamaño 
de muestra se necesitará para detectar un cambio en la fecundidad determina-
do oon un nivel de fecundidad determinado. Sería un de se tino seguir ade-
lante con todo el proceso sólo para deocubrir al final que la muestra ha 
sido de \in tamaño insuficiente para determinar si los resultados obtenidos 
se debían o no a la casualidad, 

IJn nivel de precisión sorprendente puede obtener e con pequeñas mues-
tras mediante este procedimiento, por dos razones: a) Realizando las ob-
servaciones de"referencia" y de tratamien-':o sobre las mismas personasf las 
variaciones principales que provienen de fuentes extrañas son controladas, 
b) El enfoque de la tabla de vida de la nómina de embarazos para medir la 
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fecundidad toma las observaciones de la fecundidad mayorea de 5 ® 8 años 
én cada vivienda, y de aQ.uí qua puede acumular datos sobre la fecundidad 
con muestras que son entre l/5 y 1/8 del tamaño de las que limitan la ob-
servación a un sólo año. También significa que alíaos datos sobre la 
fecundidad serán obtenidos de casi* todas las viviendas que comprende la 
muestra, en tanto que por la utilización del enfoque "Tuvo Usted un hijo 
el año pasado?" , se obtiene una respuesta afirmativa s<51o en alrededor de 
una cada'cinco viviendas» De este manera, este procedimiento economiza es-
fuerzo de ios entrevistados pornue el tiempo pana los viajes hacxa y desde 
las viviendas y el tiempo gastado en explicar el propósito del estudio es 
minimizado. Esto, a su vez, minimiíia la cantidad de "perturbación" o a-
tención que atrae. La muestra puede ser tan pequeña que.puede dispersar-. 
Sé ampliamente de manera que los entrevistados no se comuniquen unos con ó-
tros acerca de la encuesta, 

Al seleccionar valores en que la precisión debiera ser minimizada, se 
sugiere que el error de muestreo de la tasa de fecundidad global debiera ser 
el foco principal de atención si se yan a extraer muestras de tamaño mínimo. 
Si se van a extraer muestras mayores, se sugiere que se preste consideración 
el tamaño'del erroi? de muestreo que se esperaré de cada una de las tasas de 
fecundidad por edad, especialmente aquellas entre las edades de 20 a 24, de 
25 a 29 y de 50 a 34 años,, 

Importancia d.e entrevistar, No puede enfatizarse demasiado que el-

"éxito de esté mé-éodo depende de una entrevista" cuidadosa y conciente por 
personas de alta calidad que han sido entrevistadas cuidadosamente y que 
est^ motivadas én alto grado piara un trabajo perfecto. La tarea puede lle»-
varse a cabo en la atmósfera de conducir un experimento científico preciso 
en vez de levantar una encuesta irutinaria, 'Las respuestas dadas por las' 
personas, especialmente en realción a la nómina de embarazos, deben ser es-, 
indiadas críticamente por el entrevistador a medida que son registradas, pa-
ra not^. las inconsistencias aparentes. Por medio de comprensión, apoyo y 
estímulo, la importoncia de dejar todas las dudas posibles debe ser expli-
cada y cada.inconsistencia deber ser cuidadosamente discutida hasta que spa 
explicada o corregida, A menudo este ensayo revelará ilegitimidades o em-
barazos prematrimoniales, y los entrevistadores deber tener cuidado de no 
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reaccionar ante estos sucesos de otra manera que registrando los hechos, 

íi?-. medición eaiterior y posterior del cambio en ,1a fecimdidad.. 

Muchos proyectos de investif^ación exigen una estimación de referencia 
de la fecundidad de emprender el estudio, y luego proseguirlo con une 
segunda estimación &espués_ de que el prograna de planeamiento de la fc.mllia 
haya ejercido su impacto, • 

En tales es sos, los procedimientos usados arriba pueden ser empleados 
para dos etapaé. Usando los mismos cinco ítems de información y los mismos 
instrijmentos para entrevistar, se hace vm inventario antes de empezar el 
programa. Esto daré la situación de la fecundidad inmediatamente anterior, 
al momento O, -después de un lapso de tiempo T, se repite el miáao procedi-
miento, preferéntemente sobre la misma muestra de mujeres, (S© necesita u-
na muestra mayor si se extrae una segunda mustra). 

Todavía no está claro qué ventajas tendría este procedimiento sobre 
el enfoque retrospectivo descrito más arriba, El proceso aquí delineado es 
inhe.ren temen te retrospectivo: en la primera vuelta se recogeré infor-
mación retrospectivejnente para el intervalo del momento O menos B} en la 
segunda vuelta se recogería retrosp©otiv8,mente para el intervalo Sel 
momento O más T, La decisión primcijal para user el procedimiento anterior 
y posterior presumiblemente se hará sobre la base de que es necesario 
porque las faltas de memoria serían tan grandes como para convertir los 
datos para el período de base en datos que no se pueden iiser. Se C2?ee 
que el procedimiento de ajuste de la tabla de vida que se ha propuesto 
aquí y.el uso cuidadoso de los entrevistcdores, pueden evitar esta difi-
cultad, .Pero si el ensayo resulta de otro modo, entonces el enfoque 
anterior y posterior es esencial. 

Otra consideración que es importante al decidir, si user o no el 
proyecto en los experimentos de plcmeamiento familiar, es el "efecto de 
la contaminación" de la entrevista m la enumeración "anterior" (jde base) 
Pidiendo a cada mujer que vuelve a narrar toda su histoiria de embarazos, 
y especialmente si éstá acompañada más tarde por preguntas sobre el 
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conocimiento contraceptivo^ interés y práctica (como casi ciertamente 
sería y deMera ser) se podría sólo-.cnticipar nue im cierto porcentaje 
de las mujeres se reflejaría en esta experiencia altamente interpersonal 
(presúmihleraente con m entrevistador muy dable,' boiftpíéhsivo e 
informado) y llegaría a una decisión de iniciar o mejorar el planeamiento 
familiar. Una entrevista "de profundidad" bien llevada a cabo tiene, 
muchos aspectos de tratamiento clínico ño directivo del tiioo.nue los 
psicólogos usan a menudo para acaldar a las per ponas a resolver ^ s 
problemas emocionales. Puede esperarse que el resultado, en. algunos 
casos, actúe ;^ra resolver los problemas muy personales © impregnados,ds 
emoción con relación al tamaño fam^iar., . Así, la operación de la in-
vestigación en sí misma llega a ser,un ''tratamiento de comunicación" y 
puede ser mucho más potente cue-alguna campaña extensiva (y de aquí la. 
baja intensidad) de medios masivos llevada a cabo con poco contacto 
personal. Aun cuando un estudio "anterior.y posterior" entreg&ra 
el re suite do de que hubiera resulta,do una disminución altamente significa-
tiva de la .fecundidad, la validez puede muy bien ser menor que si se 
levantara una encuesta retrospectiva cuidadosamente ejecutada. En 
general, en. vez de hacer dos, vueltas de entrevistas en xms. muestra de 
tamaño dado, es preferible -en términos, del costo, precisión de los 
result/ dos y prevención de contr-iminación- realizar sólo una vuelta de 
entrevistas en m a muestra del doble del tamaño. Sólo la incapacidad 
probada del proyecto retrospectivo parf proporcionar datos para el.in-
tervalo, de.^base.,previo aparecería como uná contr-'indicación válida, 
AiSn aquí-debiera tenerse presente que el sesgo está en la dirección de 
la comprensión de. la disminución de la fecvindidaS, de mnera que no se 
'corre ningdn riesgo .a,l declarar que ha oc\a?rido una' disminución cuando 
en efecto esto no ha sucedido,.sino sólo al fracasar en deteqtai* la dismi-
nución cuando e'sta ha ocurrido. 



A P E N C I C E A 





- 55 -

Cuadro 1 

TASA DE FECUNDIDAD POR EDAD Y FECUNDIDAD SOmENTEIíDIDA ACtJIvitJLAmS Y 
TOTAL POR COHORTES 

A, Tasa de fecundidad B, WiJmero de niños C. Fecundidad 
Grupos por edad nacidos en cada grupo acumuladas 

ae 
edad Islas 

Filipinas Japón India ]^las 
Filipinas Japón India felas 

Filipinas Japón India 

15 - 19 69 4 152 0.34 0,02 0.76 0.34 0 02 0.76 
20 - 24 347 103 276 1.74 0.52 1.38 2.28 0.54 2.14 
25 - 29 378 163 256 1.89 0.82 1.28 3.87 1.35 3.42 
30 - 34 31.5 .86 197 1.58 0.43 0.98 5.54 1.78 4.40 
35 ~ 39 254 33 134 1.27 0.16 0.67 6,82 1.94 5.08 
4 0 - 4 4 104 8 0.52 0.04 0.26 7.34 1.98 5.34 
45 - 49 2B 1 19 0.12 - 0.10 7.46 1.99 5.44 

Total _ 7,46 1.99 5.43 — — — 

Grupos 

Cuadro 2 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA FECUNDIDAD ACDMüLAmS Y POR EDAD Y 
DIFERENCIAS ENTRE NACIONES SELECCIONADAS: 

m5=6Q 

B*. Distribución porcen-
tual de los niños na-

C , Distribución por-
centual de la fe-
cundidad acvunuladas 

D, Diferencias en la 
fecundidad 
acumuladas 

ae 
edad Islas 

Filipinas Japón India Islas 
Filipinas • 

Japón India Islas 
Filipinas Japón India 

15 - 19 4.6 1.0 14.0 .4,6 1.0 14.0 3.6 9.4 13.0 
20 - 24 23.4 26.0 25.6 28.0 27.0 49.6 1.0 21,6 22.6 
25 - 29 25.3 41,0 23.5 53.3 68.0 63,1 - 4.7 9,8 - 4.9 
30 - 34 21.2 21.5 18,0 74.5 89.5 81,1 -15.0 6.6 - 8.4 
35 - 39 17.0 8.0 12.3 91.5 97.5 93.4 - 6.0 1.9 - 4.1 
4 0 - 4 4 7.0 2.0 4.8 98,5 99.5 98.2 - 1.0 -0,3 - 1.3 
45 - 49 1.5 0.5 1.8 100.0 100.0 100.0 0.0 0.0 0.0 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 - -
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Cuadro 3 

HOJA DE TRABAJO ILUSTRATIVA PARA EL ANALISIS DEL CAMBIO EN LA 
FECUNDIDAD ACUIVÍÜLADAS Y POR EDAD POR INVESTIGACION.MUESTRAL 

RETROSPECTIVA . ' ' . 

.Grupos Tasas de fecundidad por edad 

^ de 

eciad 

Intervalo 
de 

Ci) 

Intervalo 
de,trata-
miento 

'(2) .. 

Puntos 
de di-
ferencia 

(3) 

Dife-
rencia 
,relati-
va 

(U)' 

Intervalo 
de 

(5) 

Intervalo 
de trata-
miento 

(6) 

Puntos 
de dife-
rencia 

(7) 

Diferen-
cia re-
lativa 

(8) 

15-19 • (3=1-2) 4=3 !i 3=1-2 4=3:1 . 

.25-29 

30-34 -

35-39 

u o ^ 

-4-5-̂ 9 - • . • - •. 

• •• . . • • 

•'Total:;:. • TFR . . . ..'TFR . . • . 

• í v . . . . , i 
- .. . -- • - • • " . • . . . . . . . 

. 

Tasas- de fécúndidad acumuladas 
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Gráfico- A 

TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD P RA TRES NACIONES, 1955-1960 
Nacimientos por 
1 000 mujeres 

15 20 25 30 35 40 45 50 
Edad al liltimo ctimpleafios 

Fuente: Cuadro 1, 
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Gráfico B 

•CURVAS DE FECUNDIDAD ACUMULADAS PARA TRES NACIONES, 1955-1960 
Tamaño de 

15 20 25 30 .35 40 . 45 50 
Edad al último ciimpleaños 

Fuente: Cuadro 1. 
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Gráfico C 

CURVAS ILUSTRATIVAS DE FECUNDIDAD ACUMULADAS PARA LOS 
INTERVALOS DE REFERENCIA Y DE TRATAMIENTO 

/ 

Tamaño de la familia 
completa 

O 

ti:; "-'Li 

L-» 1' i i 1. 
de referencia 
Estimación para 
de tratamiento. 

i r 

- f # 
ÍK ¡> 

// 
í.i>- i 

15 20 25 30 35 40 45 50 

Edad al último cumpleaños 




